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Hace un año que Madrid resiste y triunfa sobre ei fascism o. ¡Viva Madrid!
m a $

N o es la farsa del llamado Comi­
té de «N o  Intervención^ a la que 
nos referimos ahóra porque eso co' 
rresponde a l exterior y  que sean o 
no farsantes los que allá en el E x - 
tranjero vean cobardemente e l cri' 
men que en nuestra Patria cometen 
los dictadores H iile ry  Mussolini, es 
cosa de ellos y  nosotros no podemos 
impedirles esa farsa tan indigna.

¡N o !, no\nos referimos a eso; nos 
referimos a otra farsa que está en 
nuestra casa y  que desde luego, por 
ser nuestra podemos, si es que que­
remos, ahogarla y  extrangularla, y  
para ello la primera medida que de­
biera adoptar e l Gobierno es form ar 
una Brigada de choque con todos 
cuantos emplean e l tiempo en la t r i ­
buna y en la prensa proclamando la 
unidad de acción ] para matarla deS' 
pues p o r la espalda.

La  unidad y  la disciplina no se 
proclama, ¡se practica con actos de 
cada día, de cada hora y cada mi- 
ñuto! y a quien no la. practica en sus 
actos se le fusila. He ahí la cuestión.

Desde que empezó e l crimen de 
España se ha hablado un dia y  otro 
de unidad y  unidad; de disciplina y  
disciplina, y  el M inistio de Defensa 
Nacional a l explicar lo del Norte, 
nos ha venido a decir que las dis- 
cardias y  las luchas políticas contri­
buyeron, en buena parte, a la victo­
ria fascista.

¿No es esto un crimen de lesa pa­
tria Repiiblicanaf Es más que cri­
men, para nosotros es una traición 
el hablar de unidad y  disciplina y  
entretenerse p o r otra parte ante eL 
enemigo a discutir, quién es más y  
quién es menos; si se dehe hacer es­
to o no debe de hacerse; s i yo soy 
más o tú tres menos; si es socialista 
o es comunista: si son anarquistas o 
no son nada.

Nosotros no pedimos que se haga 
aqui lo que Franco hizo con los su­
yos, fundiéndolos a todos en uno so 
lo, pero si creemos que por lo me­
nos, debe ordenarse la suspensión 
de toda su propaganda a los partí 
dosy las orgrnizaciones, declarando 
como leo de alta traición a todo 
aquel que la realice en la prensa y 
en la tribuna, en e l taller y  en la 
fábrica, y  en todas partes.

Basta ya de farsa porque nos 
■cuesta muy cara, y  que perdonen 
aquellos amigos que de buena Jé 
Proclaman en la retaguardia esa 
unidad y  esa disciplina, porque con 
^̂ los hay muchos que hacen igual 
lue los jesuítas y los curas trabu­
caires: ensalzan a Cristo y  le cruci­
fican.

unidad y  la disciplina en el 
frente y la retaguardia hay que im ­
ponerla no con palabras, ¡con fuego!

^eñor Ministro de Defensa N a ­
cional: Se ha hablado mucho de los 
marinos que constituyen la Flota 
Republicana,pero s i el Gobierno ne­

cesita un modelo paia imponérsele a 
todos, tómele de nosotros. Los hom­
bres de nuestra Flota tienen ideas 
propias, pero las ideas y  los parti­
dos se las guarda cada uno en un 
rincón de su alma, practicando como 
lema la hermandad de U  Repú­
blica...

Aqu í no hay partidos n i Comisa­
rios politices que desconozcan los 
Mandos, o manden lo que no deban, 
n i m ilitar n i técnicamente, n i qne 
se metan n i patrocinen más partido 
ni más bandera que la que enarbola 
el barco, porque quien lo haga o lo

intente, lo cortaría en e l acto quien 
representando a todos dió el ejemplo 
desde elpritner dia.

Que se den todas cuantas garan­
tías exija el derecho de todos, pero 
que se acaba de una vez con la fatsa  
y  la mentira, declarando e l estado 
de guerra y  procediendo a sangxe y  
fuego con todos los que discutan 
nuestra unidad: ¡unidad de güeña !

¿Dictadura o Gobierno fuerte? 
Dos es igual, pero que acabe esa f a r ­
sa que tanta sangre nos cuesta, lie 
vando la unidad en los labios y  la 
divergencia en los actos, mientras 
que los fascistas y los invasores nos 
exterminan a todos. Con lo de As ■ 
tunas basta. ¡Basta ya de lenguas!

Pacto
Hace falta decir, hace falta es­

cribir, con todas ¡as letras y para 
que resalte más con caracteres 
blancos sobre fondo negro, esta 
verdad primordial: <Faera det Pac 
io no hay más que guerra».

No se ha admitido nunca el fa ­
talismo de la guerra, porque siem­
pre se ha creído en la fuerza del 
Pacto de la Sociedad de Naciones; 
porque siempre se ha estado anle 
siluaciones que, p o r  graves que 
fuesen, podrían encontrar ¡a solu­
ción pacífica, única que interesa 
por la aplicación del Pació.

Cuanto más encarnizada se hace

: •H>vr' Ws .

m

i

j V l i l H d ,  f a r o  d d  t r i n a f o
»Se cu m p le  un  a ñ o  en qu e  M a d r id  v iv e  h o ra  p o r  h o ra , s in  t ie m p o  m u e rto , e l fo r c e je o  de 

la  g u e r ra  sobre  sus casas y  sob re  sus ca lles ; sob re  sus n iñ o s  y  sob re  sus m u je re s ; sob re  sus 

h om b res , com b a tien tes  y  n o  com b a tien tes . :
L o s  tra id o res  y  los  in v a s o res  ab ren  tod os  lc\s d ias n u eva s  h erid a s  en las ca lles  m o d e r ­

nas de ¡os b a rr io s  n u (v o s  y  en las ca lles  castizas de lo s  b a rr io s  ba jos. L o s  n a c io n a lis ta s - 

tra d ic io n a lis ta s  destruyen  en la  C asa  de C a m p o  y  en E l  P a rd o  e l M a d r id  de V e lá z q u e z ; en  

S a n  A n to n io  de la  F lo r id a  y  en S a n  Is id ro , e l  M a d r id  de C o y a . D esd e  e l  ca m p o  de los  

s e ñ o rito s  ju e rg u is ta s  de F a la n g e , ju e rg u is ta s  de cabaret, se b o rra  a ca ñ on a zo s  hasta  e l  h a z  

de los  lu ga res  v e rb e n e ro s . ¡B u e n  h o m e n a je  a la  t ra d ic ió n !

P e r o  p o r  las h e rid a s  de M a d r id  m ás se le  en tra  la  g lo r ia ,  qu e  se le  v a  la  v id a . E n  un  

a ñ o  de g u e rra , M a d r id  h a  h ech o  ta n ta  h is to r ia  co m o  p a ra  qu e  se escriba  en m u ch o s  años ; 

c o m o  p a ra  qu e  sus d es te llos  ta la d re n  e l t ie m p o  de m u ch os  s ig los . E n  un a ñ o  de g u e rra , M a ­

d rid , e s tre lla n d o  y  v e n c ie n d o  las a com etid a s  d e l e n e m ig o , ha  d a d o  a lie n to  a  lo s  lu ch a d ores  

de n u es tra  in d ep en d en c ia  en tod os  los  fre n te s  de com ba te . E n  un  a ñ o  de g u e rra , M a d r id  h a  

d a d o  a l m u n d o  un  a lto  e je m p lo  de e leg a n c ia  en e l d o lo r . M a d r id  y a  n o  te n d rá  s o la  en e l 

f r o n t is p ic io  de su g lo r ia  la  fe ch a  m e m o ra b le  de 1808. L a  a co m p a ñ a rá  m ás g ra n d e  y  m ás  

b r il la n te  la  de 1936.

A l  c u m p lirs e  un  a ñ o  de la  a rre m e tid a  co n tra  M a d r id  de las  h o rd a s  fa c c io s a s  y  e x tra n ­

je ra s , co n  la  e m o c ió n  de un  c a r iñ o  f r a te r n a l y  s in tie n d o  en su in te r io r  e l im p e ra t iv o  de su  

e je m p lo , lo s  m a r in o s  de la  R e p ú b lic a  sa lu d a n  f irm e s  a M a d r id : a M a d r id , f a r o  d e l t r iu n fo '

guerra
la lucha contra el derecho, impues­
ta por los aaiócraios demagogos y 
piratas, y sufrida por los dirigen­
tes débiles y conciliadores de las 
democracias, más urgente e im ­
prescindible es la  necesidad de 
agruparse alrededor de la Socie­
dad de Naciones y reclamar ince­
santemente y con tenacidad *la 
aplicación del Pacto».

■ ¡E n  defensa propia! ¡P o r  la mis­
ma vida nacional e individual! De 
otra forma, con Corniles y Subco­
mités no hay más que la guerra.

¿Hay invasión japonesa en Chi­
na? Porque se prescinde del Pació.

¿Hay invasión italiana en E tio ­
pía? Porque no se tiene en cuenta 
el Pacto.

¿Hay invasión italiana y alema­
na en España? Porque no se hace 
cum plir el Pacto.

S i en el Mediterráneo hubiera 
guerra —g que se den cuenta da- 
ramenie: la guerra en el Mediterrá­
neo sería la matanza universal co­
menzada de nuevo—se debe; ia al 
olvido del Pacto. - •

Los pueblos p u e d e n  dejarse 
arrastrar a la guerra, pero uno 
vez derrotados o en camino de ser 
lo, buscan las responsabilidades.

¡Millones de muertos, millones de 
viudas y de huérfanos, m inos, zo 
ñas devastmdas, toda la economía 
y las riquezas espirituales perdidas, 
son el fruto de una acción fuera 
del Derecho!

has democracias pueden ser, si 
lo desean, la fuerza en que se base 
la .Sociedad de Naciones, insliluida 
por el Pació.

¿Es esto lo que se pretende? ¿Se 
quiere llevar a los pueblos a esta 
conclusión!

Se diría que los dirigentes de ¡as 
pretendidas grandes potencias, res­
ponden, de antemano afirmativa­
mente, a esa horrorosa acusación 
futura de los pueblos. Se diría que 
todo ha sido preparado por estas 
grandes potencias para que se obre 
fuera del Pació y, que, por ese ca­
mino, se llegue a la guerra.

La hora terrible en que será ne­
cesario darse cuenta de la inexora­
ble verdad, sonará bien pronto, y 
quienes deben actuar son los Esta­
dos fules a la Sociedad de N acio­
nes, los pueblos que quieren la paz.

¡Fuera de ello no hay más que 
guerra!

Se nos prometió en Ginebra que 
si Italia no se acomodaba a la idea 
de la conferencia triparlila, sedaría 
por terminada la política de No- 
Intervención.

No se ha cumplido la promesa.
Se ha ido otra vez a Londres. Y en 
Londres, hasta la fecha en que es­
cribimos estas líneas, se está en ca­
mino de clavarnos en ana cruz.

Se quiere que la España republi­
cana sea el Cristo sangriente de 
las naciones.

y  no ros resignamat con tan
cruel destino. Áún m’uijfiof m illo ­
nes de españoles resueltos a m orir 
antes que ser esclavos. Y  del otro 
lado del frente, otros muchos m i­
llones de compatriotas nos esperan 
anhelosos. •'i

Ayuntamiento de Madrid
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C ra t i l  u d
¡Octubre de 1917-Oclubre de 1937!
Fechas memorables para el pue­

blo Soviético, para ese gran pueblo 
que con su paso firme, dfó lur al 
proletariado mundial, a los irreden- 
tos, a los que ansiando justicia 
esperan años tras años, el momen­
to propicio de la «Unión universal 
de los hombres de buena volun­
tad

E SPA Ñ A , la elegida por el fas­
cismo mundial para afincarse en 
ella y coger posiciones ventajosas 
como principio para, en su día. 
roer la gran obra de la U. R. S. S., 
a esa obra que todos los irreden 
tos nos toca por igual defender, 
ofrece su pó.stumo homenaje ai

gran pueblo Soviético en su XX 
aniversario de su Revolución, pa­
tentizando en los diferentes diarias 
de todas las ideologías antifascis­
tas, desde sus columnas, la fe, hoy 
más que nunca, en la victoria de 
las armas de la República Espa­
ñola 7 afianzamiento de un régi­
men democrático surgido de las 
trincheras del frente español anti­
fascista.

Recordemos los momentos de 
angustia, da los primeros meses 
del traidor alzamiento militar.—  
¡...Triste recordar...!— Nadie, ab­
solutamente nadie nos favorecía; 
desdenes, aislamientos. Las nacio­

nes llamadas democráticas, nos 
miraban con recelo, cuando solo 
éramos un puñado de españoles 
que se aprestaron a defender lo 
que democráticamente en las ur- 

.;nas se había ganado: L A  R E P U ­
BLICA. Más tarde, estos mismos, 
d’ífienden la integridad de la Pa­
tria, que unos mal llamados espa 
ñoles, habían vendido a los paisas 
fascistas.

Las potencias extranjeras fas- 
c stas, nutrían a los facciosos de 
teda clase de materia!, armas, tan­
ques, aviones, hombres, etc..mien­
tras las democráticas de Inglate­
rra y Francia veían con una impa­
sividad suicida la destrucción del 
heroico pueblo español.

En estos momentos de angustia 
se yergue la varonil figura del no­
ble pueblo Soviético, que hacién­
dose eco délas angustiosas llama­
das de un pueblo hermano, con un 
desinterés olímpico, se apresta a 
defendernos.

Nuestro Ejército se hacía sentir; 
eran las antiguas Milicias, las he­
roicas milicias que con escopetas 
de caza y algunos viejos fusiles, en 
las calles de Madrid, Barcelona, 
Valencia y otros, al igual que el 
pueblo ruso aguantó estoicamente 
en las calles de Petrogrado y 
Moscú.

La República Española defen­
dida por sus mejores hijos en el 
Ejército, en la Marina y en el Aire, 
se encuentra hoy más que nunca 
fortalecida oon una fe inquebran­
table en el porvenir. 

¡¡¡VENCEREMOS!!!
Sobre tedas las calamidades, 

sobre todas las vicisitudes que se 
puedan presentar, está nuestra vo­
luntad férrea de vencer.

Nosotros admiramos al Pueblo 
Soviético por su gran obra y  per 
la pasión que ha puesto en ella, 
estimulando cen su ejemplo a los 
pueblos amantes de la Libertad y 
de ¡a Justicia.

Pedro V IC T O R IA

Base Naval, noviembre 1 9 3 7 .

i W i f j . :

í ^ '

i .  Í;J

Nuetira diteiplína Nuestra Aviación, como nuestra Marina y nuestro Ejército, ¡a gran trini­
dad forjadora de la Victoria, tiene una disciplina naeda de ¡os propios

combatientes en al mar, tierra y aire. Ved aquí esta magnifica formación de una de nuestras escuadrillas que nada tiene
qut envidiar a las que muchas veces observamos en el cine, de otros países.

La Patria
Todo hombre ha pensado algu­

na vez en lo que a Ja Patria le debe 
y lo que por ella sería capaz de ha­
cer. Pero pocos llegan a poseer un 
concepto exacto de lo que es la 
Patria y el patriotismo.

Para los egoístas, la Patria y el 
patriotismo a nada obligan; para 
los más rudos, la Patria es tan sólo 
el lugar en que han nacido y el pe­
dazo de tierra que cultivan; otros, 
envenenados por unas falsas teo­
rías «modernistas», profesan un 
enervante universalismo; y otros, 
demasiado materialistas, tienen su 
Patria allí donde más prosperan 
sus intereses. Pocos, comprenden 
el concepto de Patria en su más 
pura y grande significación.

Aunque algunos dicen que la tie­
rra es una y  que tuda eila es la Pa­
tria del hombre, en esa una existen 
muchas regiones diferentes en su 
vegetación y  por consiguiente con 
diferentes producciones, diferentes 
alimentos, diferentes terrenos, to­
do diferente, desde el hombre has­
ta el aroma de las flores. Además 
de esto, la verdadera Patria, la que­
rida Patria, es aquella que hace la­
tir nuestr» corazón cuando se la 
pisa despuée de una larga ausen­
cia, aquella donde vimos la primera 
luí, donde los alimentos nos son 
más gratos, donde podemos resistir 
lin quebranto los ardores del sol o 
los rigores del frío, donde aprendi­
mos a expresar las ideas en nues­
tro idioma, donde un mundo de 
recuerdos se agolpan a la mente y 
nos presentan el alegre cuadro de 
los primeros años de la vida. El 
país al que nos llevan las circuns­
tancias, en el cual ae vive por re­
curso, con el corazón oprimido y 
el pensamiento puesto en otra par­
te, a ese país no le  le puede dar el 
sublime nombre de Patria, por más 
que en él vivamos materialmente.

Este es un concepto que nos ha­
ce comprender lo que es la Patria 
y cómo la debemos amar y esta- 
mes para con ella obligados.

Para nocotros, la idea de Patria 
es la del conjunto de la tierra na­
cional con sus riquezas, fuerzas, le­
yes, instituciones, habitantes, eos* 
tu mbres,glorias, tradiciones y cuan­
to por preciso nos es indispensable.

A  la Patria estamos ligados con 
lazos indestructibles. En épocas 
normales en que se desarrolla la 
vida regular y  tranquilamente, no 
se comprende bien nada de ello, 
igual que mientras tenemos nues­
tros padres y  disfrutamos de su 
presencia y  compañía no sabemos 
bien cuán precisos nos son y  el 
gran carina que nos merecen. Pe­
ro así que dejárnosla propia tierra 
y nos encoutramos extraños y  co­
hibidos en todas las demás, nos 
muestra, igual que al faltarnos 
nuestros padre?, cuán necesario 
nos era lo poseído y como forma­
ba parte di. nuestra vida, teniendo 
en él raíces profundas que nada ni 
nadie puede desarraigar.

Por ello, para saber el amor a la 
Patria ds una persona, basta re­
montarse n >us afectos de hijo y 
famili a3 C3, a su apogeo al pueblo 
natal» el orga 'la con que distingue

J-̂ or e^cejio de ori;3Ínil, 
dejamos para «1 prd̂ cimo 
número barios e mfere- 
santes trabajos recibidos.

su pueblo y sus paisanos de todos 
los demás y la protesta que alzaría 
viend-;; despreciada su provincia y 
su región.

El verdadero amor a !a Patria 
impone el deber de serla útil, de 
estudiar, trabajar, luchar y hasta 
morir por ella, siempre, en cual­
quier tiempo, ocasión y  circuns-

I
tancia.

.luán M E N C H A C A
Del üjorge Juan»

JVofa de la Redacción:

Este concepto que expone el fir­
mante puede admitirse a condición 
de que su pueblo y su patria no 
sea un pueblo y una patria de ca­
ciques y explotadores, de señores 
y de esclavos.

i S f f t r e r s
lesirc
t t o r ia

Rep
Jirse I

los corrienies. la fecha de ese Aniim^nntf 
honor del Pueblo Ruso y  al GobierT

Tenemos la seguridad de fnfeuj pen 
al decir que la Reuolución Rusa es Uable 
que, como tal. merece de todos nosjsome 
miración sincera.

En esta ofrenda nuestra, de a su ^
esperanza de que en las horas sapi natis

el grfrente al fascismo, no nos falte con 
su esfuerzo ser hoy el espejo del M

E l Comisario general i ay i

Hechos, no palabras
Continúa acentuándose la  inva­

sión fascista en nuestro suelo. Cada 
día nos vienen noticias de la llegada 
de nuevos contingentes de tropa or­
ganizada a los puertos que se encuen­
tran en poder de los rebeldes, así 
como la actividad y organización a 
que están dedicados los invasores, 
con la Intención de hacer de España 
una colonia italoalemana, toda vez 
que la lengua que aprendieron para 
penetrar en nuestro país la olvidan y 
sustituyen por la suya propia tan 
piontojcomo están en terreno con- 
qui.stado para su comercio, comercio 
de rapiña, donde satisfacen sus ambi­
ciones de usura. Seguramente no 
se han dado cuenta todavía de que 
se encuentran ante el poder de un 
pueblo fortalecido por el vigor de 
una ascendencia sana y fuerte en 
la historia del mundo, pero dejé­
mosles que sigan con su macabro 
sueño. Cuanto mayoi sea el impo­
nente «n este juego, mayor será la 
pérdida, y a juzgar por los hechos 
será catastrófica.

Mientras tanto, sigan, sigan los 
representantes de las naciones lla­
madas democráticas, exponiendo te­
mas tan absurdos y tratando de 
colaborar en beneficio de la paz, 
con las naciones que son sus futuras 
agresoras y sembradoras de la intran­
quilidad universal, como si con pala­
bras y no con hechos pudieran evitar 
lo inevitable, palabras que revientan 
sonoras e inútiles como bombas de 
cristal y viento, mientras el pueblo 
español piensa en las agresiones rea­
lizadas y en el temor a las nuevas y 
futuras amenazas escondidas. Que 
continúan conservándose en ese am­
biente de benevolencia o temor hacia 
los invasores, ya que los pueblos por 
instinto de conservación y libertad de 
sus ideales, se ven obligados a defen­
derse contra los ataques de las po­
tencias imperialistas. De esta manera, 
podrán jactarse de haber ganado un 
puesto en el paraninfo de la paz, ig­
norando o queriendo ignorar, que lo 
que voluntariamente podían hacer 
hoy, lo tendrán que hacer mañana 
por obligación.

Para evitar esto, es necesario, que 
todos los hombres que sientan la 
causa de la libertad, desde los más 
remotos pueblos, hagan luyo el dolor 
eipañol*y comprendan que el proble­
ma de España, oo lolamente es un 
asunto de honor entre los mismos 
españole*, lino una cuestión de vida 
o muerte para todos los pueblos y 
para todos los hombres de la raía.

J. GOMEZ 
«Langa»

Ayuntamiento de Madrid
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lección lécnicn
La protección contra los gases de guerra a bordo

vlí{«a Armada

A  pesar de la avi-rsión más o 
menos general contra el empleo de 
gases nocivos en la guerra, no pue­
de prescindirse de toda labor pre­
ventiva contra el peligro que éstos 
suponen, muy particularmente en 
la guerra naval. En la lucha en tie­
rra firme, si bien es muy posible 
que por el uso de gases nocivos se 
alcancen éxitos locales en sectores 
aislados, es menos probable que tal 
recurso origine éxitos decisivos; és­
tos quedan, en cambio, más dentro 
de lo posible en el combate naval 
si se realiza el ataque por gases con 
el necesario acierto. En efecto, la 
acción de una flota que atacara con 
lodo acierto, mediante gases de 

gucrr.i, a un enemigo desprevenido,
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I SU X X  A n iversa rio , va tam bién  la  
natismo en que hoy  nos ag itam os  
el gran P u e b lo  que ha sabido con

y Base N aval, B R U N O  A L O N S O

Los días históricos de 
la Revolución

7 de rZoDíembre
( Viene de la 4.* página)

No era única, la cuestión de 
conquistar al país para la revolu­
ción, las armas de los países capi­
talistas ya funcionaban, invadiendo 
Rusia cuerpos de Ejércitos de 
otras naciones que, al propio tiem­
po, pagaban a los enemigos del 
pueblo p a r a  combatir contra el 
naciente estado social. Años de 
guerra civil e intervención extran­
jera; cada combate, un episodio de 
moral ejemplar; el enemigo ocupa­
ba la mayor parte de Rusia, y ya 
muchos sonreían imaginando e l 
fácil triunfo de los interventores; 
esperaban el pronto ocaso de la 
estrella soviética. Pero un pueblo 
que había conquistado su emanci­
pación, no era pueblo que se la 
dejase arrebatar. Luchó y venció. 
Síntesis excelsa de  u n a  lucha 
cruenta y desigual. Inicios de nue­
va era.

Rusia es una lección viviente: 
un exponente inigualable de cuanto 
puede crear un pueblo cuando ha 
desterrado de su educación, de su 
moral y de su gobierno, los tradi- 
cior:ale8 prejuicios ancestrales y 
burgueses. Ha creado, en 2 0  años 
lo que las demás naciones, aun las 
más avanzadas d e I capitalismo, 
tardaron en crear, siglos.

Un derecho, nuevo, sin par en 
el mundo; un concepto moral de la 
convivencia, desconocido por el 
resto de los ciudadanos del univer­
so; una legislación que describe 
rumbos sin otear por la jurispru­
dencia encajonada en los estrechos 
cauces del derecho del tego»; una 
industria pesada, semipesada y li­
bera, que $8 codea con las más 
potentes; un aparato militar, Ejér­
cito, Marina y Aviación a mis de 
su preparaclén química, ejempla­
res, Ni Inglaterra con su profesio-

podría cambiar totalmente y de 
pronto el resultado de iin combate 
nav^].

Los efecLos de los gases de gue­
rra sobre los combatientes y el di­
verso material han quedado bien 
determinados medíanle amplia ex- 
])erimenlaci6n y muciio se ha avan­
zado también en el perfecciona­
miento de máscaras e indumentos 
protectores.

Si la solución del problema de la 
protección de un buque contra los 
gases es, en su conjunto, extraordi­
nariamente complicada, el objetivo 
final puede, en cambio, resumirse 
en muy breves palabras: proteger 
al personal de servicio y h1 mate­
rial contra la acción de los gases, 
en tal medida que el buque pueda 
realizar la misión que le incumbe. 
No enumeraremos aquí las caracte­
rísticas de nocividad de los diver­
sos gases; nuestra labor en este ar­
tículo consistirá solamente en evi­
tar, en lo posible, la presencia de 
gases en los diversos puestos de 
combate y en proteger suficiente­
mente ai personal que pudiera que­
dar expuesto a la acción perniciosa 
de aquéllos. Es muy difícil llegar a 
conseguir la protección completa 
de toda la dotación de un buque. 
Quienes tengan su puesto al aire 
libre quedarán siempre más expues­
tos que aquellos guarecidos en de­
partamentos impermeabilizados a 
los gases y  dotados de equipos de- 
puradore y renovadores de aire. 
Además, existen en los buques de 
guerra muchos puestos que, por cu 
significación secundaria, no requie­
ren una protección total. Esto apar­
te de que, aun en el interior de los 
buques, no todos los puestos se 
prestan con igual facilidad a orga­
nizar la protección contra los gases, 
i^or lo tanto, el grado de protección 
que contra los gases se pueda brin­
dar al personal de los diversos 
puestos y departamentos habrá de 
estudiarse desde los dos puntos de 
vista muy diversos: Primero, su im­
portancia para el conjunto del bar­
co; segunda, posibilidad de adoptar 
las medidas que resulten conve- 
niententes. Pueden preverse cinco 
diversos grados de protección con­
tra la acción de gases:

1. ® Protección total, mediante 
cierre impermeable al gas, de todo 
el departamento con equipos depu­
radores y de renovación de aire.

2. " Cieire impermeable a los

mi.
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¡Hacia la victoria! E! vuelo majestuoso de estos aparatos de nuestra «Gloriosa», al igual que
----------nuestra Flota surcando las aguas en busca de ios piratas, señala a cuantos se

entretienen en «discutir» por la retaguardia que el único partido en que militan los combatientes de la República es en

El- RARTiDO DE LA VICTORIA.

gases y provisión de carbonato de 
cal y oxígeno.

3. ® Posibilidad de cierre im­
permeable, temporal, durante un 
ataque cualquiera.

4. ® Defensa contra gas median­
te mayor presión interior.

5. ® Máscaras y ropas contra 
gases.

Por los cuatro primeros proce­
dimientos se tiende a impedir la 
entrada del gas, en tanto que por 
el quinto se procura la defensa 
contra el ya circundante. Hay que 
prever que el gas penetre, por 
cualquier motivo imprevisto, en 
departamentos considerados como 
impermeables aquel, y por tal razón 
conviene disponer siempre de más­
caras protectoras.

No pretendemos enumerar aquí 
la forma o grado de protección 
cvntra gases que convenga estable­
cer en cada tipo de barco y  cada 
puesto o departamento. Nos limita­
remos, a título de aclaración de lo 
que precede, a citar las medidas 
q u e  citimamos conveniente en 
puestos diversos de distintas clases 
de unidades navales.

I .  Central calculadora , — Re­
quiere posibilidad de cierre estanco 
a los gases y dispositivo depurador 
de aire y ventilador. Este departa­
mento es esencial para el buen ren­
dimiento de la artillería, y  debe, 
por tanto, procurársele la máxima 
protección, sin parar mientes en su

A NUEITROS COLABORADOIIEI
Teniendo en cuenta el exceso de orig ina l que semanalmente nos 

obliga a retrasar su publicación, dado el reducido espacio de nuestro 
semanario, y  en nuestro afán de dar satisfacción at gran número de 
camaradas que nos envían trabajos, rogamos a todos reduzcan en lo 
posible las mismos.

í e  ruega a cuantos nos envían sus originales e.scritos a máquina 
lo hagan siempre a dos espacios sobre cuartillas corrientes y  por una 
sola cara. A  los camaradas que envían sus trabajos escritos a mano 
les rogamos igualmente nos lo remítan escritos por una sola cara, y 
en cuartillas corrientes.

Recomendamos a todos cumplan estas sencillas instrucciones, que 
tienden simplemente a que contribuyan en unión de loa que in terve­
nimos en la composición de nuestro querido semanario en beneficio 
de la más agradable presentación del mismo, en su forma y  contenido 
de trabajos periodísticos.

1.a H ed a oc ló n  d e  L A  AR M AÍM T

coste, que siempre estará justifi- tección tan sólo mediante caretas y
ropa contra gasea. No es posible

2. Departamento central de man- hacer estos puestos impermeables
do — Se le debe considerar de vaio^ a los gases, que, además, llegarán, 
tan primordial como el número l probablemente, poco concentrados 
debe protegérsele, por consiguien- a tales puntos y se desvanecerán 
te, en igual forma. rápidamente,

3. Puestos de observación.— Pro- (Continuará)

nalismo y la Escuela militar volun­
taria, ni Alemania con su régimen 
de imposición disciplinaria rayana 
en la brutalidad, han conseguido 
que sus elementos militares sean, 
ni de remoto, tan conscientes y 
disciplinados cual los rusos. Ciuda­
des populosas que nacen como por 
encanto; m i l l a r e s  de escuelas; 
casas cuna, etc. Distribución equi­
tativa del trabajo; división cientí­
fica del mismo con vistas al mejo­
ramiento de la producción. La 
obra socialista es la creación ma­
ravillosa que supera cuantos cál­
culos se forjan sobre ella, quienes 
tienen el privilegio o la fortuna de 
visitarle...

Hay, «n el transcurso de los 
tiempos, jornadas que parecen ser 
más propicias. Donde se amonto­
nan sucesos, o r a  altgrss, ora 
aciagos. El 7  de Noviembre, pese

a los años, es de éstos. Reúne, 
como un eslabón Invisible de los 
que forman la cadena del tiempo, 
dos fechas históricas de singular 
importancia y actualidad. Rusia y 
España. San Petersburgo, Moscú, 
Madrid. Victoria del porvenir, hun­
dimiento del pasado. Fe en los 
destinos del pueblo.

En este X X  aniversario d e 1 

triunfo ruso y de la defensa de 
Madrid, como combatientes y co­
mo españoles, sentimos en mitad 
del dolor de la Patria invadida, la 
serena satisfacción de ver como 
el pueblo ruso celebra su libertad. 
Nosotros luchando, les ayudamos, 
les defendemos. Nos basta esto 
para sentirnos fortalecidos y como 
nuestro este aniversario de eman- 
aipación de la Patria de los tra­
bajadores.

S. M AR TIH B l DASI
Cemisario del «Libertad»

W -

m

Ibr- >~*v X*

í.̂ *5

?mí

i

Ayuntamiento de Madrid



T

X -

Los sacrificios de hoy serán los
recuerdos gloriosos de mañana

El “ Hood” lo$ dial hittéificei de la Revolución

Algunos ilusos se harían comen­
tarios como el siguiente:

¡Ahora ya está armadal ¡Inglate­
rra no puede pasar por estol Y  sin 
embargo... a través de quince me­
ses de lucha, en que el pabellón de 
\Z Gríir. Pretaiña fué humillado cons­
tantemente y  hundidas sus unida­
des mercantes, ese coloso de acero 
se va empequeñeciendo poco a poco 
hasta parecemos insignificante. El 
representaba el poderío inglés so­
bre los mares, pero el juego de sus 
diplomáticos ha hecho que éste 
deje de perlenecerle.

Míster Edén sigue con su política 
dilatoria; la Sociedad de Naciones 
ha muerto enfangada en el crimen 
más monstruoso registrado en la 
Historia de loa pueblos; España si­
gue sacrificando lo más florido de 
sus juventudes por el triunfo de su 
independencia; Gibraltar, amenaza­
do por los cañones nazis y el co­
mercio inglés del Mediterráneo blo 
queado sistemáticamente. Y  mien­
tras tanto hay quien dice que en el 
Parlamento se tiene el proyecto de 
añadir al escudo de Inglaterra una 
zorra plateada.

El cHood» entró en Barcelona y 
cumplimentó a las autoridade gu­
bernamentales. ¡Lo mismo habrá 
hecho en Mallorca con las faccio­
sas! [Luego hay quien no cree en 
1.1 beligerancia!

Unas copas en Mallorca con vino 
del Rhin; en Barcelona, con vino 
del país. ¡Así se juega a la diplo­
macia! Y  en cuanto a lo de la in­
vestigación, esas son maledicencias 
de la prensa, ganas de obligar a In­
glaterra a que llegue a enfadarse. 
¡Que como lo hagal ¡BahI ¡Menos 
mal que se siente compasiva y sabe 
perdonar... a ellos! ¡Que si llegáse­
mos a ser nosotros, cualquiera sabe 
lo que harían!

Ha entrado el <Hood>. en Barce­
lona. ¡Pasen ustedes, camaradas in­
gleses! Pasen ustedes...

Victoriano BARROSO

Comiiario político 

del «Jorgen Juan*

7 de Noviembre
Ha llegado a Barcelona el aco­

razado inglés cHood». Su punto de 
procedencia eia Mallorca y el mo­
tivo de su viaje, a este otro trozo 
de España, obedece a cierta inves­
tigación del Almirantazgo inglés, 
sobre el hundimiento de un buque 
mercante, por “ aviones descono­
cidos” .

Casi podemos suponernos, cómo 
ha sido la visita del Lord Almiran­
te, a las Autoridades españolas, y 
la protocolaria urbanidad, de los 
flemáticos hijos de ia Rubia Al- 
bión. Las gentes desde el muelle 
contemplaron extasiadas el coloso 
de acero, con sus enormes bocas 
de fuego de 38 cm. ¡Qué potente 
es Inglaterra!

Mañana, día 7  de Noviembre, 
se cumplen los 20 años del triunfo 
bolchevique. Fecha cuya importan­
cia en el decurso de los pueblos 
del mundo comenzamos a sentir 
con toda su intensidad, pues sin 
ella la U. R. S. S. dormiría bajo el 
yugo de la plutocracia rusa moder­
na, que no era más que la conti­
nuidad hasta nuestro siglo, del 
más intransigente espíritu medio­
eval. Fecha trascendente para el 
proletariado de todas las naciones; 
que no nos es dado conocer a 
nuestra generación; solo podrán 
juzgar su grandioso paso avante 
quienes nos sucedan en el camino 
de la vida. Fecha toda ella aserto 
vivo con forma material de aquel 
pensamiento del genio de la filoso­
fía, Garlos Marx, cuando decía: 
«H ay minutos en la Historia, que 
vale por siglos». El 7  de Noviem­
bre ruso, un solo día, tuvo el valor 
de siglos en la Historia de la Hu­
manidad. Nadie mejor que los es­
pañoles, para dar fe de ello.

Como toda obra creada al calor 
de caros y sentidos ideales, con­
centra sobre ella el acendrado ca­
riño de las clases nacientes y el 
odio sin recato de las que están 
sentadas ya sobre la losa marmó­
rea que espera que entren en su 
tumba para cerrarse tras ellas. 
La U. R. S. S. es la antorcha a 
cuyos rojos resplandores marchan 
los pueblos hacia su liberación; 
pero también la amenaza y signo 
constante del presentimiento que 
intimamente abrigan 1 a s clases 
dominantes, de que su fin se apro­
xima.

Fué el triunfo de un pueblo so­
bre el que se dieron cita toda clase 
de tiranías y de ellas heredaron 
los trabajadores rusos, un pueblo 
ignorante de sí mismo. El proleta­
riado triunfó porque el resorte mo­
ral del pueblo, comprimido por 
siglos de tiranía, en el instante de 
su distensión, impulsó a las masas 
con una fuerza tal, cuyas obras 
serán el pasmo de los siglos. Junto 
al pueblo, orientándole y dirigién­
dole en el áspero sendero, la mino­
ría heroica y audaz de los bolche­
viques— carne de sacrificio y espí­
ritu rebelde e indomable— a cuya 
cabeza y como cerebro director se 
dibujaban los perfiles acusados de 
la aguileña nariz y semítica barbilla 
de un genio que supo interpretar 
las doctrinas de otro genio: Vladi- 
miro Ilitch Ulianov— Lenin— . La 
estela de persecuciones, deporta­
ciones, asesinatos, encarcelamien­
tos de por vida, que se pierde en 
lo remoto de la tradición, culmina 
con los episodios del Noviembre 
ruso.

El destartalado y caduco estado 
zarista, minado por sus vicios in­
ternos, corroída su estructura an­
cestral por el avance ininterrum­

pido del progreso, quedaba reduci­
do a su fachada. Solo era aparien­
cia. Y  como tal, sin fuerzas para 
sostenerse. Se desplomó estrepito­
samente al primer esfuerzo de la 
audacia, inteligencia y destreza 
de los bolcheviques. Al instante 
mismo que la última piedra del 
vetusto edificio hería el sueío, de 
entre las nubes de polvo que levan­
taba, emergía, gigante, la figura 
del creador. A costa de raudales 
de sangre en los episodios que en 
todo el extenso país se escribieron 
y que los eruditos légarán a la 
posteridad, se lavó todo un pa­
sado de oprobios y se abrió marcha 
hacia un porvenir preñado de tris­
tes augurios.

( Continúa en j.® página^

Lleva el marinero 
cosido a su gorro 
el nombre del barco 
con letras de oro.

La cinta de seda
que le sirve de emblema y adorno 
es todo su orgullo 
es todo s« gozo,
es el documento que le garantiza 
que supo batirse contra los facciosos.

Porque allí está escrito
con lelras de oro
el nombre del barco
el nombre glorioso
que ha llevado su barco a los mares
vibrando enlaamuracon ritmosonoro.

Y  los proyectiles 
incrustados en buques facciosos, 
también esos llevaban el nombre 
que hoy adorna la cinta del gorro.

¡La cinta de seda 
con letras de oro!

La cinta de seda con letras doradas
que supo teñiese de matices rojos
en los que cayeron
frente a los facciosos
en los que cayeron brindando su ejein-
a todos sosotros... (pío

¡También esos llevaban el nombre 
de su barco en Is cinta del gorro!

Por eso en el traje 
como todo adorno 
lleva el marinero
la cinta da seda cosida a su gorro.

Y  en ella grabado 
con letras de oro 
el nombre del barco 
que es lu orgullo todo.

¡El nombre del barco que supo batirse 
basta hacer que huyeran los barcos

(facciosos!

Juan OYARZABAL

/ • V u e s t r e s  p u e ­
b los  del Suerte !

Nuestros pueblos de Galicia, del País Vasco, de la Mor\ioñu, de As- 
tnrias, parecen haber rolo m  silei cío, parecen haber escondido su silen­
cio en algún lado. Aunque ahora callen, algo grita  y se mueve en 
ellos.

Pero sobre todo, sn nuesirus plazas enigmáticas, al pie dé algún vie­
jo  roble, plazas antiguas, presentes todavía, oburias o l cielo, fiios  o eá- 
lidas por el verdor de nuestros piados o de unos árboles umbrosos, en 
estos pueblos que ahora llenan los soldados iialionos, bulle algo exlraor- 
dinario y parece latir como el asombro por una vida en Iránsilo. Todo 
está roto: nuestras familias, la intiinidad de las casas... Y el pueblo pa­
rece llorar a solas lo que fué, parece llorar dentro de mí mismo, escon­
diéndose. ¿Dónde están las gentes? Las gentes se han ido, han muerto, 
han venido. Están por ahí perdidas. Sun las mismas, con el mismo ca­
lor, con el mismo sabor de cerrada vida lejida por los siglos; pero uhoia  
están sueltas, despegadas. Abandonamos nuestra casa. Vivirán en ella 
provisionalmente los invasores de nuestro suelo patrio. Nuestros seres 
queridos que por allá quedaron, corren por los campos, bosques y m on­
tañas sin hogar, sin vucas, sin caserío, sin padres o maridos, con su ca­
sa ardiendo, con su mesa, su silla y su pan a llí precipiladamenle aban­
donados. T llegan a otras tierras de la República amada, viviendo entre 
el recuerdo 7 el olvido. Y llegan uqui y nada ven por fuera, porque lodo 
vive dentro. Pero os hablan y les habláis. Y parecéis entonces sentir aún 
más que ellos ese dolor del caracol arrancado de su concha.

¿Cómo eran antes nuestros pueblos del Norte? Antes en nuestra Ga­
licia, en el Caserío vasco, en la Cabaña montañesa, en el Hórreo astu­
riano, en los pueblos del Norte, las piedras parecían ordenar el silencio. 
Y las vidas eran también silencio. De ellas no veíamos las agitadas, pa r­
ticulares, curvas, no oeiamos las diferencias esenciales, no veíamos la 
vida de cada uno. Veíamos sólo la vida total fluyendo, quieta, plena de 
colorido y carácter. La vida entonada en la severidad de la montaña o 
del roble centenario, parecía entonces encantada.

Sólo muy lentamente algo cambiaba, pero eran los siglos los que 
allí lomaban cuerpo y daban tono, no los años.

Ahora las montañas están caídas, los bosques desgajados, el silencio 
partido, las vidas deshechas al grito destructor de <arriba España»... 
Pero aunque las piedras en el suelo guarden su color, como las vidas en 
pie, aún arrancadas de su lugar, conservan íiistórica fuerza.

Cuando la guerra ganemos, cuando podamos pisar de nuevo todos 
nuestros suelos, las ruinas que nos queden ya no serán dictadoras, ni 
las almas frescas vivirán encerradas. E l soplo de imesiros muertos ha­
brá transformado el silencio Habrá transformado ¡a vida. Y nuestro 
corazón estará triste aún, más sobre la tierra regada con sangre se le- 
uaniará una clara esptruriíu.

Juan LRIBTÜ

A bordo, 'Libertad*.

Nueatra F lo ta , con toda la España leal, ganará la^guerra. 

Nuestra M arina, que es d iscip lina 7  libertad  al m ism o tiem po 

7  le p rts cn ta  na afán h ero ico , d ec is ivo , y  es a la  vez 

ansiedad de sabsr, d «  superarse in tsgra lm ente.
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